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EN 10 AÑOS, SÓLO EL 50% DE LOS MAYORES 
DE 65 TENDRÁ JUBILACION 
El Congreso Nacional ha sancionado la ley de jubilación anticipada con la idea de 
brindar un paliativo a personas desocupadas que están próximas a jubilarse. La 
iniciativa beneficia a un selecto grupo de personas pero no soluciona el problema 
de fondo, que es que hay cada vez más ancianos pero menos jubilados. 

El próximo 1º de febrero comienza a funcionar la ley de jubilación anticipada. Esta norma 
tiene por objetivo habilitar el acceso a un beneficio previsional a las personas que cumplen 
con el requisito de años de aporte pero no el de la edad. Específicamente, en el sistema 
público, los hombres necesitan 65 años de edad y las mujeres 60 años para poder jubilarse. 
Con la jubilación anticipada, los hombres podrán jubilarse a los 60 años y las mujeres a los 
55 años, si es que están desocupados. Sin embargo, se mantiene el requisito de que las 
personas deben tener 30 años de aportes realizados. 

La tendencia que se observa en la Argentina, y en varios países de la región, es que la 
cantidad de personas que no reciben jubilación es cada vez más alta. Esto se debe a 
una combinación de factores. Por un lado, en el marco de la crisis de los sistemas 
previsionales y de dinámicas demográficas desfavorables se fueron imponiendo requisitos 
más restrictivos para el acceso (más edad y años de aporte). Por el otro, el mal 
funcionamiento del mercado de trabajo disminuye las probabilidades de que la gente aporte. 

Algunos datos básicos del INDEC y la ANSES permiten ilustrar esta afirmación: 

• En 1975, el 58% de la fuerza laboral tenía un empleo asalariado registrado. En 
1985 había caído al 52% y en el año 1995 al 40%. 

• El reciente proceso de generación de empleos de muy baja calidad ha llevado a que 
hoy menos de un tercio de la fuerza de trabajo tenga un contrato laboral registrado.   

• En 1998, había prácticamente 3 millones de beneficios para mayores de 65 años 
puestos al pago por ANSES. Seis años después apenas sobrepasan los 2,7 millones. 

El envejecimiento de la población y la masividad del empleo no registrado componen 
una combinación socialmente explosiva. Si se proyectan las actuales tendencias dentro 
de 10 años la cantidad de prestaciones pagadas por el ANSES habrán disminuido a 2,4 
millones.  Aun suponiendo que no existieran personas con múltiple beneficio (es decir, el 
caso de una persona que cobra de manera simultanea jubilación y pensión) esto implicará 
que apenas el 50% de la población mayor de 65 años en el 2015 estará dentro de la 
cobertura del sistema previsional. 
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Se supone que la creación de cuentas de capitalización individual para administrar los 
ahorros previsionales y requisitos más restrictivos de acceso incentivan a las personas a 
preocuparse por realizar los aportes a la seguridad social. Sin embargo, la realidad muestra 
que son estímulos muy débiles frente a los incentivos a favor de operar en la 
ilegalidad. En esto es decisivo el hecho de que más de dos tercios del empleo lo generan 
empresas con menos de 25 trabajadores. 

Para la mayoría de estas unidades productivas los trámites burocráticos exceden sus 
posibilidades administrativas, un juicio por enfermedad profesional puede representar varios 
años de su facturación y la carga tributaria nominal supera sus márgenes de rentabilidad. 
Bajo estas reglas de juego, que imponen los tres poderes del Estado argentino, los 
incentivos a operar en la informalidad y la insolvencia son muy poderosos, y en muchos 
casos hacen a la sobrevivencia de la pequeña empresa.  

El interés que tiene el trabajador por cuidar su futura jubilación es poco relevante frente a los 
desafíos presentes que imponen reglas de juego que, en el mejor de los casos, pueden 
cumplir las grandes empresas. Por eso, mientras no medien cambios estructurales en el 
mercado de trabajo, la seguridad social tendrá un enfoque cada vez más elitista, en el 
sentido que solo llegan a ella los que menos la necesitan.  

Lo que hoy están sufriendo los mayores de edad es apenas un adelanto de la muy 
conflictiva situación social que se proyecta para las próximas décadas. Un indicio es 
analizar la situación actual de la fuerza de trabajo. En el año 2004, los asalariados “en 
negro” representan casi el 30% de la población, o sea, casi la misma participación que los 
asalariados registrados. El resto, un 20% son cuentapropistas que en su gran mayoría no 
realizan aportes regularmente a la seguridad social y el otro 20% son desempleados 
incluyendo los beneficiarios del Plan Jefas y Jefes de Hogar. Cuando en algunas décadas 
esta gente agote su vida activa serán percibidos en toda su magnitud las consecuencias de 
sostener con voluntarismo regulaciones que no son toleradas por las pequeñas empresas.  

Evolución de la estructura de la fuerza de trabajo en Argentina 
1975 - 2004 

58% 56% 52% 46% 40% 37% 31%

26% 27%
26%

28%
23% 22%

20%

14% 14% 17% 20%

19% 24%
29%

5% 6%
19% 16% 20%

0%

20%

40%

60%

80%

100%

1975 1980 1985 1990 1995 2000 2004

Po
rc

en
ta

je
 d

e 
la

 P
E

A

Empleo asalariado registrado Cuentapropistas

Empleo asalariado "en negro" Desempleo (incluye Plan Jefas y Jefes)
  

Fuente: IDESA en base a INDEC y ANSES


